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S U M A R I O

T e x t o ; — ¿ n  Sem ana, por  Lu is  Royo Vm a.nova..— E xposición U niversal, p o r  A n ton io  I „  R m z .— A  ana  boca, por 
Jo sé  M * C o d o lo s a .= s £ / / s ? /a ,  p o r  J ,  L o rcn te  de  Urraza.— 7 o/«<íj Bfel& n. ^ o t  A, Qox\.tia.— P erdulario , por  
E lad io  A lben iz .— A7  tu  n i  yo , p o r  Carlos M iranda,—.•í-jwwn/, p o r  E .  G uilan  V e.xrin .~ C h ir ig o la s.— Corycs- 

Jtontkncia.

Tom ás B retón , p o r  Escal er . — por  CiUa..— E n /re  M ilita res, p o r  E sca le r .-C a^ o j-  sueltos, 
p o j  CiUa.— Dichoso crim en y  Actualidades, p o r  ^%z3\rít.~~~Miscelánea, p o r  Santos.

— ¿Sabes que  este año  h a  cá ido  Jel 2 de  M ayo muy 
pronto? m e  decía la  o t ra  ta rde  un  am ig o .

— ¿Cómo m uy pronto?

— Si, h om bre ;  porque ta b ié n d o s e  re trasado  lau to  los 
carnavales y  la  Sem ana Santa, el dos de  M ayo debía 
h a b e r  sido  m ucho después.

Ig n o ra b a  mi am igo que ese dualism o  tan  com batido  
p o r  los reformistas militares, existe desde  h ace  m ucho 
tiempo e n  los calendarios y  nue h a y  fiestas m ovibles y 
fiestas fijas, com o hay  en  el ejército  escalas cerradas y 
abiertas.

Pero; [cuan incolora y  raqu ítica  se  v a  quedando  la 
fiesta n a d o n a l l

¡Q uién  se acuerda  5 a  de la  epopeya m adrileña  de 
h ace  o ch en ta  y  un  añosí

Pocos, m uy pocos; y  estos de  tal sue rte  ce lebran  1a 
g lo riosa  fecha e n  la tab e rn a  6 en el co lm ado, que más 
b ien  parecen  ren d ir  tr ibu to  á  la  m em oria  de P epe Bote- 
lia  que h o n ra r  el recuerdo de  D aoiz, V elarde  y  el te­
n ien te  Ruiz. ;

H u b o  p a tr io ta  que  quiso  h acer  aquel d ía  un e x tra o r-  ' 
dinario , com iendo en  el Café l'rancís ', o tro  que  llevó á  
su familia p o r  la n o ch e  a  v e r  la  troupe  de  opei eta  que 
ac tú a  en  la  C om ed ia  y  m uchos  que, evocando  recuer­
dos de  París, a seg u ra b an  com o cosa, del o tro jueves que 
el a rco  d e  M oiuc leon  es u n a  po rq u e ría  ju n to  al «arco 
de  la  Estre lla»  y  el obelisco  del P rado  un jugue te  al 
lad o  de  la  to rre  Eiffel.

— [Qué picaros francesesl— decía aquella  la rde  un 
señor, m irando  á ' lo s  inválidos 'quc  form an en  la proce-, 
sión  cív ica— ;mire V. com o pusieron á  esos p  ’brcs so l­
dados! P o rq u e  toda esta g en te  dehió de  quedarse  así el 
d ia  dos de  M ayo .. ,

— ¡Ah! sí, señor,— le contestaron —y todos esos c b i -  i 
eos del H ospic io  y d e  San  Bernard ino  son  huérfanos de 
las víctim as, indudablem ente; porque si no  ( i  qué hab ían  
de  i r  en  la  procesión?

A sí com o la  N av id ad  se  ce lebra  p o r  la noche y  los 
carnavales p o r  la tarde, el dos de  Mayo se ce leb ra  por 
la  m añana.

Sab ido  es que  en  este fausto  día  los g uardas  del Re 
tiro dejan  cojer lilas á  todo  el m undo , y  m ucha  gente, 
aprovechando  este desp rend im ien to  m unicipal, sale del 
P a rque  de  Madrid- cub ierta  de  fo llagc  com o aquellos 
com parsas de  M acbetk.

T o m a n  a lgunos  chocolate  con mogicón p a r a  celebrar 
¡os que sufrieron los franceses p o r  m ano de  M alasaña y 
demás chisperos m adrileñof; d a n  luego un  paseo en 
b a rca  p o r  el estanque, en  memoria d e - l a  b a ta l la  dei 
C a llao— laaibieii ocurrida  en  dos de  M a y o —y pasan 
después un p a r  de  h o ras  en  el ju ego  de- p e lo t a —diver­
sión  vascongada de  p u ra  raza —p ara  conm em orar  la  li­
beración d e  Bilbao.

Y, de  este m odo , ^in sa lir  del Retiro , festejan los b u e ­
nos pa tr io tas  los tres deses de Mayo, célebres e n  I3 h is ­
toria pa tr ia  con tem poránea,

Pero  h a y  m uchos que  b a n  perd ido  las especies y  que, 
respecto a l  dos de Mayo, h a n  o ído  cañonazos y  no  saben  
donde,

— D ígam e V.— preg u n ta  alguno  de lan te  del g ru p o  de 
D a o lz y  V elarde:—riquienes son  estos caballeros q a e  tie­
n e n  un  cañón  al lado?

— H om bre ,  no  lo sé  de  fijo,— le responden , - p e ro  
deben de  se r  B a r ia -a zu l  y  a lgún  herm an o  suyo.

H a y  quien aplica á  o tra  época d e l  año  la  fam osa e le ­
g ía  d j  D , Ju a n  Nicasio G allego, y  en  cuan to  llega la 
n o ch e  de  Difuntos, exclama con p a té t ica  vo í,  despues 
de  reaar  el fam iliar ro sario  de  costumbre;

iN o c k e . lóbrega noche, tie rn o  asilo 
d e l m iserable que, esquivando e l sueüo, 
fro /n n iia s  p en a s en silencio g im e ... >

Sin  co n ta r  á  aquella  vieja del sa inete  que husm eaba 
d irecciones y  ministerios, diciendo á  los o rdenanzas  que 
la cerraban  el paso:

— D iga  V, a l  M inistro  que está aquí la viuda del ge- 
neral Daoiz y  Velarde,

R e ílexionando sobre  los sucesos de  estos dias, no  he 
pod ido  m enos de  exclamar:

- - ¡ I ’o b re  nación la nuestra! N i los franceses se prco 
cupan  lo  más m ínim o p o r  nuestra fiesta del D os tic 
Mayo, n i ¿  los italiamos se  les d á  un  a rd i te  de  todas las 
b ravatas  lanzadas en  el Congreso  Católico, en pró  del 
Pontificado y  en  co n tra  de  la  unidad  ita liana ,

Y  ¿ .p ropósito  del Congreso  Católico,
N o  pocos teatros hub ian  ten ido  que cerrarse y muchos 

espectáculos se b,ibian suspendido has ta  la  focha, p o r ­
que  el público  no re ip o n d ía  á  los anuncios y  á  las invi- 
tüciones, pero  eso de  no  ce leb ra r  una  función p o r  exce 
so  de  concurrencia, e ra  un  fenóm eno desconocido has ta  
que  ocurrió  en  la  fam osa asam blea o r to d o x a  de  ¡os Ge­
rónim os.

A penas supo  la  g en te  que la  ú ltim a sesión del C on ­
greso  es taba  á  ca rgo  de  Gay.irre, ab an d o n a ro n  las Sa- 
lesas los aficionados a l  juicio oral, buscáronse  reco m en ­
daciones cerca de  los Obispos y  aun  del Preste  Ju a n  de 
las Indias, y  al fin, fieles é  infieles, con pap e le ta  y  sin 
ella, to m aron  p o r  asalto  el templo del S eñor, y  Hubo 
que suspender el espectáculo p o r  la  razón  sencilla  de
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que los encargados de  él no  pudiecon pen e tra r  en  la 
iglesia.

T ra tán d o se  de u n a  función religiosa, el resultado no 
h a  p o d ido  estar m ás en  caracter.

H a  parado  todo en música celestial.
Uno de  los organizadores de  la  fiesta, decía en e l  a tr io ’ 

del tem plo, desesperado p o r  ta l  conflicto:

— íA. que no  saben Vdes. en  qué  me parezco a l  Sér 
Supremo?

— H om bre , eso no  pasa de  se r  una  presunción .. .
, — Pues, si, sefior, me parezco en a lgo  en  o a e  sov 

uuo . . .  \ y  Ir in o !, ■ ^

L u i s  R o v o  V i l l a n o v a

Eí D

■ '
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liTeral Je Bircsloia

de 1889

Ue seguro que á  estas h o ras  saben mis buenos lec­
tores de  provincias que la Exposición d= París h a  sido 
in au g u rad a  con todo el ap a ra to  y  la pom pa  ju e  su 
in te re san te  a rgum en to  requiere. Pero  l o q u i ' d c  seguro 
no  saben , es que  al mismo tiempo que la de  París se  
h a  inaugurado  en  [Barcelona o tra  E xp a H á in  U niversa l 
tan  d igna  com o aque lla  de  llam ur la  a tención, si no-de  
todo e l  m undo , ]i.)r lo  m enos de  las fSersonas de  buen 
humor» qu8 todavía a b u n d a n  en  est« picaro planeta

T rá ta se  de  nna£i7)« ,W tf'« , parot^.ia de  ¡a Universal 
que  se  celebró  oo  h i  m ucho  en esta c iudad. L a  ha 
llevado a  feliz ic rm ino la h u m o r is t ic i  sociedad L a N iu  
(hcerrer (pero. Señor ¿qué tend rá  que  ver lo  de nido  
con  lo  de gu irrero })  y  es d ig n a  d e  los mayores 
aplausos. *' ,  .

P o r  lo  premio, apenas se p o n e  el pié en  la  puer ta  ya 
empieza el piiblico á  reir. L o s  torn iquetes de  e n t ra d a  i  
la Exposición Univ-rs!-l están  representados aquí poruña 
n o n a ,  de  k  cual h a  de tira r  el que  entra . L o s  can^i- 
Iones de  esta n o n a  son  cabezas que... D ios me perdone, 
pero  a  cualquiera le hacen  fo rm ar  la  ilusión de  que 
son los bustos da Sagasta, Cánovas, e l  f lamante mar- 
qu s  de O lérdo la , etc, etc. los que  en tran  y  suj-gea por 
ía boca del pozu.

A trav iésase  luego una  g ru ta ,  pa ra  e n t ra r  en  la cual

h u m illa r  la c a v tz  a ltiva  y  liura  
y  ap en as  «iravesado el estrecho p a ­
sillo , (en  el que h a y  tam bién  mucho 
y  bueno  que adm irar!  so eni;>ien(rj 
u no  en  el in te r io r  d é l a  E xposición  

y  aquí em piéza lo  bueno , ü e íd e  
que se  p e n e t ia  en  el local p o r  el 
Linhráctilo, (I) has ta  que se  sale 
(■c- él p o r  el fP a lnc iu  de S illa s

no  cesan un m on;cn io  Iss car- 
la jatlas del piiblico. qi:n celebra, y 

, , i^elcbra con  ji.stiorü, ia btiem. sr.m-
b ra  y  h a s ta  casi me a treveré  á  decir el derroche  y la 
t x p le n d id e ^ .d e q u e  han  hecho  ga la  los socios.del A%í 

J in  la  sección de  « M iq u in a n a »  se ven, en tre  o tiüs 
unas i.M áquM as siU m io ia sp „ ra  lom nrlm vos in u n e r e n  
sum am ente  iiuev .s é ingeniosas.

Son-estas;

p a ra

I

T am b ién  es no tab le  en  e s t  t s jc c iú n  el Aparato  
cojer m onas, que, lotnadu 
del na tara l,  reproducim os 
al m argen.

Saliendo  del dep a r tam en ­
to M a q u in a n a , y  á  m a ­
no izquierda e n - la  m ism i 
sala, encuéntrase el de  H is ­
toria N a tura l^  que  co m ­
prende tres secciones: « Tie­
r r a s , u M a rn .... y  (asó n- 
brense Vds.) d  Cielo, que 
com o dice el N iu .  ; « n o  
había  tom ado par te  hasta  
h oy  • en  n inguno  d i  los 
C ertám enes Universales; 
psro  sabiendo qtlc el N iu  
G uerrer e r a —y e s— muy 
amigo de  io yra s  y  brom as 
¡•i) h a  solicUado concurrir

á  e s ta  Exposición, com isionando  ¡pata  la  instalación a  
u<i hjjo  de  la  calle del Paraíso^ w í q o  de  la de  la 
G loria, el cu a l  tiene el dón  de  v e r  las estrtlla s  e n  p le ­
no d ía»  en determ inadas circunstancias.

F igu ran  en la instalación del Cielo, h e c h a  to d a  ella 
so b re  fondo azul, « s s / a „ a  (de espejo); unas acodillas  
de i.an  Lorenzo-, un  pedazo  de  pa lo  san/o, confituras 
de cabello de ángel e tc etc.

]Ah! m e  olvidaba. A ntes de  l legar  á  esta instalación 
y  apenas se  acaban  de  adini,-ar las de  la  T ien -a  puede 
en trarse  en  el recinto del G lo b o  cautivo, parod ia  del 
de la  Exposición Universal. D ice  e l  a ceró le  que h a y  á  
la puer ta , que sube  á  3000  m etros d e  a l tu ra . Y o  ni e n ­
tro  ni sa lgo  (porque ya  en tré  y  salí): me lavo las m a ­
nos-,, y  nlíá ellos, L o  que  si dice el ca tálogo, y  dice 
tJien, es que, asi como has ta  hoy  todos los g lobos  
cautivos es taban  re ten idos p o r  m edio de u n a  cuerda  
que sube  r ie la  tierra, eí y * ¿ « v d e l  AV« h a  verificado la 
cautividad a l contrario- es  d ;c ir ,  p o r  medio de  u n a  ciier- 
da  que ijj j  i del cielo. De m anera  que  aunque el g lobo  
rev-eniiiso no ocurriría desgracia  a lguna ,  ¡Medio senci­
llísimo que liasta hoy  no se le h ab ía  ocurrido  á  ningijn 
sabio: A n inguno  más que  a l  g la iero  del ¿Viu G uerrer 

D ejando  a trás  los '. 'instalaciones &tl Palacio  de 
Ciencias y  del- de  AgricuU.ira, se l iega  al G ra n  Palacio 

lie la  Tndush ia. Y  aquí si 
i|ue h a y  q u e  re ir  de  (irme.

D a n d o  de m ano  á  las 
mil inslalaciones notables 
que  figuran en él, (porque 
si no  serla este e l  cuento 
d" nunca  acabar)  citaré so- 
l 'Tiienle dos: u n a  de  A r -  

/n m ir ia ,  rcp iesen lada  p o r  
un  n iño  en cuyas aromáii- 
cas secreciones urinarias 
m e p arece  que lo  he  dicho 

cim cierta decencia) mojan 
las señoras sus pañuelos, 
y  la que represen ta  una

y  ™  ^

N.os 4 y 5  Dui. «Ca'I'Alogo* -Máquinas parn
los que UO pueclaa beber umecícynfta por 1a bnca.

■-V
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T.A SRMA.NA COM ICA

V A R IED A D ES

— ¡P íd e m e  lo  q u e  quieras. Ju l i a  querida!
— iC ótop ram e u n a  som lir il la  y  u n a  pu lse ra .
— iM e q u ie re s? -M u ch o .- íM u ch o ? - |M ás  que  á  mi vidal

( iC óm o hace  h e rv ir  I i  s a n g re  la prim avera l)

H a c e  aOos e n  F u enoarra l  
in7o t i e n d a  de  a lgodón , 
y  au n q u e  reu n ió  u n  cap ita l 
es un  so le m n e  an im al 
(d icho se a  c o n  perdón)

E s  su  m em o ria  m u y  fiel 
f  n u n c a  se  le h a  olvidao  
■el d ichoso  t iem po  aquel,  
en  q u e  se  lució  a l l i  e n  et 
b o m b a rd e o  d e l  Callao.

1
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E N T R E  M ILITA R ES ,4 >

/ •

—Miá tu, que ice: retratos de tsmaBo natural por 4 
duros.

—¿De tamaño natural? Pus miá Taño, que voy á ha­
cerme uno, pa que aquella lo lleve en el medallón,

■ r'i-.
V..ÉXÍ-V-- Ayuntamiento de Madrid



fuente redonda  {Font-rodond) que 
segiln reza e l  catálogo, no  arroja  
agua, (á pesar de provenir  é s ta  «ic 
M oneada) po rq u e  s t  h a  gas tado to ­
da  e n  cocer arroces,

.T am bién , y  como pa ­
rod ia  de la sección ofi 
cial de la  Exposición, fi- 
g iiran en  este P<i/iwin 
m odelos de  los il: 
t :s uniform es del eje ci­
to  español.— A h í ,a in i?  - 
gen, tienen ustedes !a 
figura de  un  invá lid í ,  
to m aáa  del na tu ra l  pur 

u n  reputado artista.
Pasam os de  aquí á  la  R a m b la  del C entro , deb ida   ̂

m e n te  ilum inada  y  ad o rn a d a  cotno en  tiem pos de  !&', 
Exposición , A l fondo  y  d o m inando  el puerto , destácase 
el m onum en to  á  Colón, y  en los k ioscos que ih is/ran  
l a  R am bla , léense ro tu li to s  com o estos; *

histórico, llam a 1.a atención Un 
D .  r e i h ó ,  (p ir la d o  segiin el ca- 
láíogn, p o r  uno  de  la Coínujié) 
de exactísimo parecido, y entre  
]ns esculturas [que lamhicn líis 
li:.)) la  t i tu lada  L lu v ia  r U p i l ' 'S ,  

es d ig n a  (’e  l 'i iinar Iti .iieisción

Sábanas 

Se necesilan oficialas 

p a r a  plancharlas

A para tos 

'para  corre^iy  todos los 

vieios eic. eU.

Salón de  H elias Aries.
Atlosados á  la  pa red  vense al e n t ra r  t i r e s  alias > 

v e s  d e  m arm ol, f igurando’ tres cabezas.|^L’na  de  i 
(sustituida conve­
n ien tem ente  pnr la 
de  u n o  de  los so. 
cios del C írculo) se 
encarga  de  d a r  un  
susto á  los c o n c u -  
r rren les  mientras 
la es tán  exam inan­
do

E n tr e  los cua- 
dros d e l  gér.eru re 
ligioso, figura uno,
«de asunto  b a rce ­
lonés .»  E s  el que 
represen ta  á  S a n t 
P ere mes a ll, S a n t 
P ere n iiljá  y  S a n t 
P cre m es baix\ en ­
t re  los de  astiüto

• 'Sálese de  esta sa la á  
la de  A niifüedade? , en 
la que  atraí? las m ira ­
das un  S a n  Francisco  
de P iiiiln, sum am ente 
; patilludo y  que  se  pa- 
rsce mucho, p e ro  m u ­
cho , á  c ierto  marqués 
que  lodos ;«y! con o ce ­
mos.

E l no  ser este santo 
de  la devoción de E l  
D iluvio  y  el h a b e r  sido 
«n trcg n io  p o r  este dia ­

rio  com o objeto  de  em* 
b a t^ o  cuando  la cuestión 
d t- lo s  consumos, esplican 
el calificativo de  Santo  an- 
ti-iiiluvionoqyíe  le  d á  el Ca­
tá logo, y  como consecuen­
cia, el que  figure en  la  sec­
ción de  Antigüedades.

E n  una  pa lab ra , y  pa ra  
term inar.  L a  «Exposición 
Universal» del K in  G uer­
re ra s  un  espectáculo digno 
de  ser visto, y  aplaudido; 
de  ser visto po rq u e  re lio-  
san  en  él la  g rac ia  y el 

buen h u m o r  proverbiales en  los socios de  aquel CIrcii 
lo, q'se h a  sabido resucitar  los bu en o s  tiem pos del 
G avi/án.

Y de se r  aplaudido  porque, tras  de  no  c o s tam o s  la 
en trad a  un  céntim o, podem os tener  y  tenem os todos la 
abso lu ta  seguridad de  que no  nos deja rá  n i déficits que 
enjugar,  n i préstam os que  devolver.

Y de  que n o  siem pre  h a  sucedido así, h a y  quien pue ­
de  responder.

(Véase la im agen  del san to  an ti  diluviano.)
A n t o n i o  L .  Ruiz.

K

T ie n e s  la  boca, h ijo  mío, 
tan  a,nehurosa y  tan  grande, 
q u e  todos h u y en  de  tí 
p o r  miedo n o  te los tragues.

D e  bocas com o la  tuya 
C r is to  me defienda y  guarde; 
que  es  b o ca  de  cocodrilo  
q u e  d e l  cogo te  te  parte.

C u a n d o  te ries, mirar

A  U N A  BOCA

R O M A N CE*=f!~

no  se te p u ed e  al sem blante , 
pues tiendo  e l la  se  estiende 
desde l a  f ren te  al gaznate.

N o  m e  ad m ira  que  consumas 
en fondas y  restauranes 
to d o  tu h ab e r ;  que  en tu  boca  
m as de  cien  com idas caben;

y m e r o s  m e adm ira, hijo, 
que  con tan tas  am istades ■

com o tienes, no  h ay a  una  
que  se a treva  a  convidarte .

Pues si a lguna  vez contigo  
p re ten d en  ser liberales, 
tan  sólo con  v e r  tu  b o ca  
es ju s to  an d anas  se llamen.

N o  h a y  ya  p a ra  tí bocados 
buenos ni de  cardinale, 
si no  te dan  h ien  guisada

Ayuntamiento de Madrid



la  m itad  de  un  elefanlo.
Una vez,— eso se cuen ta ,— 

al ir á  engu ll ir le  un áñade, 
en tu  boca  se  perdió 
sin que  jam ás se encontrase;

n o  m e ex traña  que  las ñiflas 
a l m ira rte  se  desmayen, 
y que al decirles ternezas 
con  ca labazas te m anden.

P ues íquién  h a  de  se r  la  n ina 
inocente , que  se case 
cpn un  ho m b re  cuya boca 
os un abismo insondable?

C uando  alientas, al a liento 
que de  ta n ta  b o ca  sale, 
p a rece  que el h u racán  
sus negras alas desate,

Si a lientas cerca del mar, 
reza el m arino  u n a  salve, 
y  si rezas en el bosque 
se  in c lin a  to d o  el ramaje.

jAy, qué bocal ;T a n ta  boca 
no  es_boca, es un  disparate! 
Es la boca  del infierno 
que  describe D um as padre. 

E l la  es c rá te r  de  volcan.

E L  PO ETA

es n ido  d e  tempestades, 
es  cueva de  Montesinos, 
y  es, en  fin, cuan to  h a y  más g rande .

D e  b o ca  com o la tuya 
Cristo me defienda y  guarde; 
y  huyo  de  ti, no  p o r  miedo^ 
que  m e engulles y  m e trag;ues, 
sino  po rq u e  sé  que  eres 
un costa) de  necedades, 
y  con  ta n ta  b o ca  tuya 
ellas p o r  ella te salen.

fe

¿No le veis? A bism ado  en-ideas, 
eti ia mesa apoyados la s  codos, 
y  ei) las m anos huesosas y  frías 

h u n d id o  su rostro, 
cuando  piensa no  vive en el m undo, 

deja  en este su cuerpo tan  sólo, 
y el espíritu  vuela  en'treianto, 

biiscando anheloso  
la  región dé  los sueños ardientes, 

la do ru idos fugaces, dudosos, 
donde cree el p o e ta  que  se oyen 

angélicos coros...
— Si, lo  veo... f lotando en tre  n ieblas .. .  

el p o e ta  exclamó como u n  loco,
[A escribirlo, á  escribirlo, y  que  el m undo  

se colm e de  asom bro!
I-e d iré que  las hojas susurran 

en las ram as del bcsque frondoso,
. que  las b r isas  parece que  fingen 

am ontes coloquios, 
q u e  se  escuchan lejanas promesas, 

y suspiros, y 'quejas, y  l loros... 
que el delirio  m ás dulce es sin duda 

delirio  amoroso....
L e  diré que la idea es sagrada, 

que  el pensar  sobresale  de  lodo; 
le diré que an te  el A r te  y  el G enio 

rendido m e postro; 
que detesto la g u e r ra  salvaje, 

que el laurél y la  g lo r ia  ambiciono, 
y  que ju ro  m o rir  defendiendo 

la  pa tr ia  que adoro .
Q u e  al q u e  «5 b u e n o  le  l a n z a n  los  h o m b r e s

*Y  es , p o r  D io s ,  c o n tra s te  h o r re n d o ,  
y  a u n  v ice v e rsa  n e fa n d o ,  
y  h a s ta  s a rc a sm o  es tupe iido , 
q u e  e llos e soucheD  r ien d o , 
lo  q u e  7 0  d ig o  r a b ia n d o .»  
f  n .  P r a n c isc o  d e  Q u eved o .J

E ,  F lo re n t in o  Sana,

de su seno, l lam án d o le  bobo, 
po rq u e  no  le com prenden , y lo  hacen  

de  idéntico  modo, 
que  las nubes expulsan k l  rayos 

el severo y  .sin p a r  m eteoro , 
pues no  cabe  e n  su  seno  mezquino 

lo  que  es majestuoso.

'  Pero  ¡si ah o ra  recuerdo! N o  puedo 
d e s c r ib i r lo  an ter io r. . .  E s to y  loco...
N o  es posib le  el h a b la ro s  de  patria , 

de  tiernos coloquios; 
de  susurros poéticos, dulces, 

n i de  am ores tranquilos, platónicos, 
n i de  ideas, n i de  Arle, ni G en io , 

ni quejas, ni lloros, 
ni de  n ad a  que  sea poético, 

u i de  un algo  divino y  herm oso .. ,  
l-Scnlimiento, poesía  y  afecto 

son  cosas de  bobos!
P o rq u e  si esto de  que  hab lo  lo  escribí), 

me d irá  el d i rec to r  del periódico ' 
que hace  fa lta  que  el público  ría 

cual ríen ios tontos.
Mis trabajos se rán  rechazados 

p o r  l lorones, p o r  tristes, p o r  sosos, 
m ientras hay  rnuclia p a u ta , y  aun  fu ñ ía s ,  

en  los que h acen  o t ro s , , .
Pero  á  mí m e hacen fa l ta  pesetas, 

sin  mis pobres trabajos no  como,,.
¡Pues á  ser un V.ufón vulgarote;, , , .
(Abrid las bocazas, reíos, bolonios!

r. L o r f .n t e  d e U r r a z a ..
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A CÓMl

-Sea
estoy;

• \

Modelo para trajes de primavera. 
(Sigue la americana con la chistera) La Pepa, chica hechicera, 

quí t.o lleva ni un postizo, 
como puede ver cualquiera;
¿ las 11 se va al Suizo 
j  después.., donde Vd. quiera
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\  SEA A CÓMICA

7

¡DICHOSO CRIMEN!

-Señores; tengo el honot de participar á uitedei que 
estoy  ̂ya de Varela hasta aquí;

que Míllán Astray me carga;

<)ue tengo á Higini» montada en las náticea
víunos,.que el didtoso proceso me revienta.
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t o m a s  b r e t ó n

. N o  h a ?  d e r c c h o -  decía L a m a t t i n e - p a r a  desdeñar 
.  S e  en esce m undo , pues el desuno  sefial« as
alm as pero, no  la  frenle de  los hom bres .»  \  e a  efecio,

<g„,én hub ie ra  d icho á  los que  p o r  el nno d® iS^S  
^ U re ió n  locando  el v.olin en  la  o rquesia  
des -que h a b ía  de  l legar u n a  n o c h e  en  que  el publico
d d u a t r o  R e a l  con verdadero  frenes, >«
le a lza ra  á  la cuadriga de  lo ?  t r m n M o r e s ^ . .  
dad  llene un d ía  sí y o lro  no  estas g randes  *o rp 'sa* ^  
el h o m b re  á  q u ie n 'lo d o s  despreciaban y de  quien  todos
se reían  y á q t i i e n  la  envidia de  sus coropatrio las hrzo

• tragar  m is  de  . .na  vez el l6 sigo del desahen to , a.,arece 
de  -súbito, á  la  p lena  luz d e l  sol. cOn el laure l y  el 
eo  la  m ano. iQ ué asombro! A quel individuo se codeaba 
to dos  los dias con noso tros: t o n  sti la rg a  ^ ^ l e n a  con 
,5u apar ienc ia  hum ilde  .y su a ire  insignificante, al pasar 
Tos d ir ig ía  u n  saltido, que  tal v e .  n o  le d evo lvam os .

Y  a i o r a  resu lta  que aquel pobre
Pues seam os generosos y  ju s to s .. .  V encido  le hub ié ra  
m os pisoteado: vencedor, vam os a  ap laud ir le  ..

' E n  esos días tem erosos y  W gubi^s en  que  la  obscu 
ridad  pesa com o u n a  lo sa  de  -ptomo, t i  ho m b re  de  g  - 
n io  ab r iga  siem pre  el presentim iento  de  su victoria 
Si a s í  no  fuera, íh a b r ia  en  el m undo  apoieósis p a r a  na- 
die? E n  este | laneti l la  asqueroso, e rgásiu la  de
V n ido de  infamias, la  justicia n u n ca  tr iunfa  p o r  si soia. 
lAy del que  en  e l l í  confial |A y  del que  perezoso se 
U u e s ta  so b re  los a lgodones  d e  la esperanza , viendo 
en tre  sueños a l a  m ultitud  que, ad iv inando  su g im o , 
espontáneam ente  le corona! D espués de  m uerto  y  co ­
m ido de  gusanos, tal vez; pero  m ien tras  tu inspiración^ 
pueda hum illar  á  las .medianías, m ientras vivas entre  
nosotros, a r t is ta  ignorado , fiaie de la  V irgen y  no  co r ­
las- nadie  te ayudará  si lu  no  te ayudas á  tt m ism o, bi 
la voli n tad  es débil, aunque la in te ligencia  sea v igo ro ­
sa la de r ro ta  es segura- Mas, si, p o r  el contrario , la 
vo lun tad  es de b io n c e  y  el ar tista  prc-fiere la  m uerte á 
la fuga, en  vano  fo rm arán  c o n t ia  él odiosa conjura la 
i n i q u i d a d  y l a  envidia: á  despecho  de  todo, se abrira  

paso  el h o m b re  de talento.
Y as! T o m á s  Bretón. ,Qué odisea tan  tr is te  la suyal 

•Desde la p a n a d e r ía  d o n d e  nació, en la ciudad de  S a la-!  
manca: hasva la  g lo r io sa  a l tu ra  .leí éxito de  l a s  om nn- | 
US áe T e in e l  en  el tea tro  R e a l  de  M adrid  ¡cuán fatigo-; 
so  el tránsito  del a r t is ta  p o r  las asperezas del mundo! 
Hijo de  un  p o b re  p a n ad e ro  de  S a lam anca, le vemos 
su b i t  desde  e l  b an co  de  segundo  violín  d e  aquel coliseo
h a s ta  la  hum ilde  o rquesta  del tea tro  de  Variedades en 
M adrid . E stab lec ido  en  la co r te  h ace  sus estudios en  el 
C onservatorio  de  Música, y  ob tiene  una  p laza  de  p ia ­
n is ta  en  el café del V apor , re tr ibu ida  con  catorce reales 
d iarios 7  un  café con  tosiada . In g resa  después en  la 
orquesta  del tea tro  de  Jove llanos y  m ás larde, como 
segundo  ú ltim o v io lín  en  la  Sociedad  de  Conciertos. 
D esem peña  l a  p laza  de  p r im er  v iolln  concertino  en  el 
C irco  d e  caballos, y  asciende, de  allí á  poco , á D ire c io r  
de  aque lla  desapacib le  m urga, en la  que perm anece  diez 
años, e jecutando r igodones y  haban e ras ,  Con el triste 
sueldo que  aque lla  p laza  le produce, conságrase al es­
tudio  de  la  a rm on ía  y  de  lacc m o o s ic ió n  musical, y  hace 
en catorce meses, á  dos lecciones p o r  sem ana, u n a  c a r ­
r e r a  q u e  en  el C onservatorio  n o  se le im in a  an tes  de
diez afios. P asa  á  la o rquesta  de  los Bufos, d o n d e  gana  
v e in tiocho  duros mensuales, y  gas ta  seis de  casa, cuatroj 
de  profesor, tres  de alqu iler  de p ian o ,  dos de  suscrición 
í \ a H i s / o r i a  U n iversa l de  César Cantil, es tando ade.

más a b o n a d o  á  un  periódico  político; de siier.te que le 

sob ran  pa ra  su  subsistencia  y  la de su ancinrta nradre, 
la  hum ilde  panadera  sa lm antina , sólo trece duros esca­
sos. Y  m enos mal cuando  ten ía  colocación en  la orques­
ta de un teatro; o rd inariam ente  veíase ' obligado , para
subsistir, á  tocar  el p iano ó el violín en  a lg ú n  misero 

café de  los barrios bajos .
T ü v e  ocasión de  conocerle  entonces , en aquella  n e ­

g ra  tem p o rad a  de  su h o rrib le  lu cha  con  la miseria. Yo 
pertenecía  á  la  lógia  m asónica d o n d e  é! se inició, y  re ­
cuerdo  que pene tró  en e l  local con su  v iolín  debajo 
del b razo .  N i  en su  ro s tro  enju to , pá lido  y  enfermizo , , - 

'n i  en las p ruebas  m ora 'es  é  in telécluales á  q u ehu lj im os 
de  som eterle, ba tíam os-noso tros  indicio a lguno  pa ra  su­
p o n e r  que aquel rascatripas es tab a  p redestinado  á la 
gloria . ;0 h, p rod ig ioso  o lfato del vu lgo , de ese vulgo a  
que pertenecem os todos, p o r  vanidosos que  seamos. 
« E n  h o n o r  de  la  v e rdad— dice Euseh io  Blasco — nin g u ­
no  de  los que  tom ábam os el café co tid ianam ente  con 
Becquer en  el Su izo  V ig o  (Bernardo  R ico , el d ibu jan te  
Vallejo, A n g e l  A v i lé s ,In za .  Lu is  R ivera, R o b e r to  Ro- 
bert)  i i inguno, rep ito , c re iam os.n i  p o d íam os sospechar 
que  a l  aBo de m u erto  nues tro  am igo, sus versos recorre ­
r ían  el mundo, y  él figuraría en  la  inm orta lidad  al la  lO 
de  los melancólicos poe tas  alemanes.» E n  igual s itua ­
ción es tábam os c o n  respecto  a l  fu turo  au to r  de  Z w  
A m a n tís  de Tei u e l  los que  le conocim os en su  mocedad. 
N ad ie  le creía  capaz de  la ínTención de  la pólvora . \  
p o r  c ierto  que  antes de  concluirse l a  ce rem on ia  de  la 
iniciación, verificaba e n 'e l  p r im er  sn o  de  l a  R estau ra ­
ción A lfonsina, cunado  el g o b e rn a d o r  E lduayen  perse- 
eiiia (le m uerte  á  los inofensivos francmasones, dimos 
todos con  nues tro  huesos en  la  cárcel, Y e ra  de  v e r  al 
pobre  rascatripasscop su violín debajo  del brazo  y  m as 
m uerto  que  vivo, cam inando  h ac ia  la ra to n era . . .  Al otr 
sus lam entaciones, com prendim os que n o  habíamos 
h ech o  u n a  g ran  adquisición.

Fué  p o r  entonces cuando  empezó á  escribir  zarzuelas 
jen un  acto, con  destinó  á  los tea tros de  tercer  órden.
iL a  p r im e ra  se t i tu laba  TVV.TflC, con  le t r a  de  G arc ía  
San iis téban . P e ro  su  ju s ta  ambición  p icaba  m ás alto: 

■sentíase capaz de  escribir  u n a  par t i tu ra  de  em peño , que 
perpetuase  su nom bre . E n to n c es  le dispensó A m e la  esa 
especie de  auxilio que  suelen d a r  los que están  a r r ib a  á  
los principiantes: tuvo á  b ien  protegerle , á  condición  de 
¡que no  subiera  dem asiado. E n  Vez de  la g r a n  ópera  en 
Z e s  ó m ás  actos con  que  süüaba Bretón, A rríe la  le  acon- 
seió que escribiese u n a  ópera  en  un  so lo  acto, hac ién ­
da le  concebir  la ilusión de  llevarla  á  la  escena del tea ­
tro  Real. Bre tón  compuso en tonces  la  p a i t i tu .a  de C,«3 - 

,m iin  e l ñ u sn a , con le tra  de A rn ao . Pero  la em presa  del 
R e a l  se negó  á  adm itir  la ópera, que  fué á-la p o s tre  eje 
cu tada  i 'o r  u n a  compaBía de  zarzuela en  el tea tro  de 
A polo Y á  p esar  de  ser muy m ediana  la o rquesta  ym tiy  
de  tercer órden  los cantantes. fué ap laud ida  con  e n tu -  
siamo la  o b ra  y elevado p e r  ella T o m á s  Bretón  á  la
ierarquía de  los g randes  m aestros.

Escrib ió  despues las herm osas zarzuelas I l I  campq¿ic' 
ra  de B egaña y  L o s  amoi-es de u n  p rin c ip e  y  tom ó la b a ­
tu ta  de  la  sociedad de  conciertos U nion ArtisU co-M usi- 

q u e  ta n to  h a  con tr ibu ido  á  la vulgarización d e  la 
'm ús ica  clásica. Y  ccm o su  fam a ib a  creciendo, adquirió  
valiosas relaciones, m ed ian te  las cuales ob tu v o  u n a  p e n ­
sión de  la  Casa R eal .para i r  á  es tud ia r  al extranjero. 
D u ran te  tres aSos viajó p o r  I ta l ia .  A lem an ia  y  Francia, 
t raba jando  incesan tem ente . A l restitu irse  á  la  patria, 

Jira io  en  su m ale ta  de  viaje su  an tiguo  sueño ya  conver- 
f t i d o  e n ‘realidad: su ópera  en  cinco actos, L o s A m antes

de T eruel.
I i lnsensato l  V en ía  á  ped ir  á  sus com patr io tas  la san- 
lición de  su m éri to ,  á  dem andarles  justicia, á  com partir  
fco n  ellos su g loria . H a b ía  o lv idado que  desde  los tiem- 
' p c s  de Cristo  n ad ie  es p io f t la  en el lugar  d o n d e  nació
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y ^ u e  Ja patr ia— digan lo  que  q„ie ran  esos níBos g ran ­
des que  se  t.ti.lan p o e t a s , - e s  ia t ie rra  donde m ás se  nos 
odia  y  se nos persigue. T e n e r  inspiración, sen tirse  supe ­
r io r  A ia m u lu tü d  y  p re tender  en el terruño ¿londe L  
c m c s  ccns .derac iún  y  ap lauso .; ,  ¡qué absu rdo!  Nuestro 
querido con lern ineo  acep ta rá  de  buen  g ra d o  la  supre­
m acía de  cualquier fornslero  audaz, p o r  sa rnoso  que 
sea; p?ro  no  adm itirá  seguram ente  jerarqu ías odiosas 

, en ire  los h .jos  del mismo suelo. T odo  irá bien si nos li- 
m.i<.mos a  escribir un  d r a r n a ^  una  zarzuela que  estén 
i n a s ó m c n o s a U l c a n c e  de  las aptitudes de  cualquier 
.  tro; m as SI preienden.os sa l im o s  de la irritan te  nivela­
ción común, pensar  y  o b ra r  con in d e p e n d .n d a  y  reali­
zar  a  guna cosa que  á  los dem ás os,é vedada, VH com- 
p ren d e iem cs a  la  larga cuán dulce es  el carino  de  nues­
tros com patriotas. A fortunadam en te  la pa tr ia  recibe con 
arcos de  tr iunfo a  lodo el que vuelve de  e:<traflas regio 
nes, ap laudido y  ovan te . T o d o  se reduce  á  cam biar  de 

Z Z  V  T * "  i  sigilosamente, cuando  no
frUlas pellizcarnos las panto-

Asi lo  hizo, sin  ir m ás  lejos, G asp ar  ViDale, com po ­
s i to r  cubano, y  su  exceleote ópera  Lomada de 
la o b ra  de  la  Avellaneda, se  represen tó  fácilmente en  el 

de  ap lau d id a  en  la G ra n  O pera  de 'P ar is .  
P e ro  B re tó n q u er ia  sin duda p o n e r á p r u e b a l a  hidalguía  
y  a  g en e rosidad  de  su  gen te , y  comenzó un  7,/a c í c i s  
del que  no  h a y  o tro  ejemplo en  la  h is to r ia  del arte , pues 
51 b  en  es r e rd a d  que  en  to d as  las naciones y  en todos 

los lem pos h a  tenido que  luchar  el ho m b re  de  ta len to  
r ?  K A y  envidia, esto  ocurría  p o rque  se:

e f ^ r m i , f  de  R ousseau, un^
reformista, ó d e  H e m e ,  un  enem igo de  la  patria . Pero 
n a d a  de  esto  ocurría  con  B re tán .  Z w  *  T .ru eÁ
es u n a  ópera, aunque ajustada á  los p roced im ien tos mo-

• sem ejante  á  las liltimas o b ras  de  Verdi
Í J k U  y  0 /M o )  en  que  no  se acentiia la  g ran  reform a 
musical de  estos tiempos, Aqi.t se  h a  c e n s u r a d o /c c m -  
hatido  cruelm ente  la o b ra  de  Bretón, sin  conocerla 
S ien d o  original de  un español,  ¿cómo h a b ía  de ser bue  . 
na) Y s o b r e  todo, jcon qué  derecho  p re tend ía  B retón ' 
que se  le representase u n a  ópera  en cinco actos, aqui 
doDde nuestros g ran d es  com positores se  h a n  l im iiado  á 
escribir zarzuelas bufas y Misas de  Jía p a im }  S in  em bar ­
g o , - | c l i  anom alías de  nues tro  c a r á c t e r l - a h o r a  esta- 
m os haciendo  d e l  m ar in o  Peral, an tes de  su  tr iunfo cien- 
iificc^ uii segundo  Colón, 6  a lgo  así.

E l  tea tro  l^eal pertenece al Estado, que 1<, a r r ien d a  á  
un  em presario  m ed ian te  ciertas condic iones e n tre  las 
cuales f i p r a  la  de  p o n e r  en  e,.cena t o d o ^ o s  !n .  s 
(cuando la hay! a lg u n a  ópera  de a u to r  español; p e ro  las 
ó peras  españolas, mfts in fortunadas que  las extranjeras

rable7 : r ‘ a  ' ’r  - f o r m e  C :
rab ie  de  Ib A cadem ia  dé  Bellas A rtes de  San F e rn an d o
Correspondía, pues, á  la sección de  Mtisica de  e s ta  A cá

K- T o m á s  Bretón
aQ ue  h a b ía n  de  op inar  los ra tones viejos acerca del m é ­
r i to  de  un  g a to  jóven?  Arrieta, Barbieri  y  o tros  zarzue

s e n te r^ »  , i^ ‘■^P'’e « ' ' l a r ;  B re tón  apeló de  la

p ro  L ta s  se'’n r J  ' ’ Periódicos, cuyas
c i o n t ? u . i l f , .  T ° "  reco m en d a-
e m T e s a d T l e a l  an te  la

te, duran te  cinco años de  m artirio .. .  ,Em peño  inuiil!  la

em presa del Real, escudada con el inform e de  la A ca ­
demia, rechazó obstinadam en te  la ó p e ra , l leg an d o  hasta  
e tíUiino extrem o del escarnio y  del insulto; ofreció al

T o ° ra  p f r t e  " ' “^'^hase con la música

C o n s iderey ¡  lec to r  cuán incon trastab le  e ra  el destino 
d . . l p o b r ím u s 'c o .  Suponiendo— y es su p o n e r  m ucho—  
que la A cademia de  fean F e rn an d o  se htibiese equivo­
cado  de buena fé, ¿cómo p o d ía  Breión  hacer  pa ten te  la 
njustica? P ó ngase  el lec to r  en el caso de  un a u to r  de  

I.ibros y fol etos, de  quién los periódicos hablen  de 
quien ios lib re ros no  adm itan  las cb ras  pa ra  l a  venta  

r r c i b w ' '  1* suerte  de  un p in to r  cuyos lienzos no  sean 
recibidos en las Exposiciones de  cuadros. ¿Cómo podría 
entonces el público  en terarse  de  la existei'cia L  « o s  
a o s  hom bres, pa ra  censurarles 6  apiaudirlesi* N o  obs 
tan te  el escritor de  mi ejemplo p u íd e  h acer  una  tirada 
de  mil ejemplares de  su  o b ra  y rep a r t i r lo s  gra tu itam ente : 
y  al p in to r  nadie  ptiede im ped ir leque  coloque su cuadro 
sobre un  caballete-y lo  exh iba  en  el ba lcón de  su  casa 

i 'e ro , ¿que h a  de  h a c e r  el m ísero-autor  de  u n a  ópera 
cuando  se le c ierran las puer tas  de  un teatro? ¿Con qué 
medios de  expresión cuenta  p a r a  hacer la  oir? ¿Cómo 
a p re c ia r e n  un  p iano ó  u n  v io lín  u n a  pa r t i tu ra  in s tru ­
m en tad a  p a ra  g ran  orquesta? Pues esto era, n i m ás n i  • 
m enos el destino  a  que  se c o n d en ab a  á  Bretón. Si como 
decía  G oethe, so lo  es d ig n o  de  la  libertad  y  de  la  v ida 

:6 l que  las conquis ta  diariamente, Breión ha  merecido 
su victoria; porque ¡cuánto  h a  sufrido  e n  su  tr is te  calra- 
r io l  H ace  seis meses llegó  á  su  m o rad a  una  n o ch e  de ­
sesperanzado y  rendido  y  dejándose  caer  sobre u n a  bu 
taca con lágrim as en  los ojos, d ijo  á  su  mujer; «iNo 
p uedo  masl ¡Cinco anos de  lucha! iL a s  fuerzas m e fal- 

, tan l  jL a  o b ra  no  se  representa! ¡Todo acsb ó  pa ra  mil>
I  ¡No, po b re  artista, no!  L a  v ida es am arg a . . .  la hum a- 
.n idad  es un rebaSo de  carneros ó u n a  jauría  de  canes 
rabí, sos .. pe ro  h a s ta  la  m ism a in iqu idad  perece, y  la 
inlamia no  se  im pone nunca  de  una  m anera  definitiva 
Al 1 d o n d e  acaba  ; a  injusticia de  los hom bres empieza 
la lógica de  lo  desconocido. H ijo  del pueblo, traba jador  
m odesio  y honrado , desheredado  de  la fo rtuna  era  n a ­
tural que te ayudasen  los tuyos, tus herm anos, tus com- 
paüeros; esos fueron los que  t ra ta ron  de hundir te ; ñero 
con tra  ellos te defenderán  de  a l lá  arriba, de  aquellas 
alt.iras que  nosotros, con nuestras p resuntuosas filoso- 
has, detes tam os. ¿Por qué no  decirlo en a l ta  voz.‘ .. Una 

;augusta y  generosa  dam a, la  R e ina  R e gen te  d o ñ a  María 
Cristin.-!, llamó al h ijo  del patiadero  d e  Salam anca, v 
estrechó su m ano  con  cariño, y  le  pidió e l  favor de  que 
e prestase la par t i tu ra  de  Z a s am antes de T e n ,e l  y  

la remitió al siguiente  día, con unas leiras de  su  puño 
a  la em presa del R eal,  Y  cuan d o  en  la  h o ra  sublim e deí 
éxito glorioso  de  L os am antes de T e m e /, escuchaba B re ­
tón  en  ia  escena los aplausos de  una  m ultitud  delirante 
y  recibía  las coronas q u e  todos los C ircuios li terarios y 
artísticos le enviaban, en tre  aquellas o frendas  tardías 
recibió t i b i e n  ia ilnica que no  m erecía se r  piso teada: 
la  G ran  C ruz  de  Isabe l  la  Católica, rem itida  p o r  la  Reí- 
n a  Regente.

C uando  un h o m b re  de  genio, después de  tan  sa n ­
g r ien ta  y  desesperada  lucha , alcanza el tr iunfo á  la pos­
tre, el corazón se e n san ch a  y  la  conciencia hum ana  
respira. Y despues de todo , iquién  sabe s i  esas mismas 
to rtu ras que h a  sufrido Bretón n o  se rán  útiles p a ra  él 
y p ara  el f lorecimiento del arte! E l  a lbérch igo  só lo  es 
sabroso  cuando  le h a  p icado  la  avispa, y  el a r t is ta  sólo 
es dulce  cuando  le ha  her ido  el dolor,,,.

A N T o x r o  C o r t ó n
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T.A c¡F.MAN ^  C O M IC A ,

a c t u a l i d a d e s  

1̂ :-

_ jY  TS usté á la BoU^—S(: 
fthofa me ‘n voy caf allá. 
__Pues la bolsB... ¡me parece 

la va usté á encontrarl

—jCómo está Vd„ Condesa?
—Bien <y IJigiTiiaí
-Bien, gracias, paca servir á  MiI14n Astray.

_-No nos vetán?—¡Ni
__julíol—[Vettal—iRicot—iRíca'
( E s t o  no cabe, explicarlo,
por que ello solo explica.)

" ; ; L l T c S ^ N o í . é H i g i n i a í  Pues fu i c»o. V 

esto es contundente.
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M ISCELANEA

—(Este memo me exaspera; 
tres lloras que tras mi va, 
y ni un piropo siquiera...)
—(¡SeBor, si yo me atreviera!...) 
—(¡Seflor, si se atreverá!)

AI campo: á  coier flores 
y á cazar mariposas de colore»

—Pues te diré: los protecionistis quieren que suban 
los graao!.

—■Buano; pues me hago prteecionista.
—Peco ¿poc qiiá?
—Porque, hombre, si me compran los que tengo.,, 

¡me forro!

cEl quinto, no matar*... No; 
no reza eso con mi clase; 
parque, hombre, si no matase 
¿de qué viviría yo?

Ayuntamiento de Madrid



¡PERD U LA RIO !

T en g o  el ho n o r  de  p re se n t i r  á  ustedes 
á  mi amigo Macario, 
e l jo vsn  m ás adán  y  perdulario , 
y  eso después de  hacer le  mil mercedes, 
que exisie  en  este m undo  estrafalario.

P o r  lo  demás, Macario es un  buen  chico; 
puede calificársele de  r ico ,  - 
de  atiiable, de  honrado te .. .  
mas v iene í  resu ltar  u n  m onigote 
que  en  n ad a  se detiene  ni se fija; 
á  quién  se  le va  p ro n to  el san to  a l  cielo, 
y  aquí p ie rde  el pañuelo, 
y  a l lá  deja  o lv idada  la  sortija* 
y h a  llegado ya  á  ser tan  distraído, 
que  las gentes le l lam an  «el perd ido» .

C uando  veo un  anunc io  en un  diarin 
anunc iando  u n a  pérd ida  cualquiera;
-  P o r  aqu: anda 'M acar io , 
exclamo a l  punto; ¡como si lo vieral 

l ’o rq u e  es  tan  «perdigón» el majadero  
y  so n  sus distracciones tan  felices, 
que  yo no  desespero 
de  que  p ie rda  algiín  día  las narices.

L le v a  perd idos ya  quince bas tones, 
diez y  siete carteras, 
unas cua ren ta  y  cua tro  fosforeras, 
diez y  nueve llavines y  llavones. 
veintic inco petacas, cien gemelos 
y  trein ta  y  tres docenas de  pañuelos.

V a  á  h acer  u n a  visita,
el som brero  se quita, 
lo  de ja , d istraido , d e  la m a n o ,  
y después d e  cum plir  cual caballero, 
s*í levan ta  M acario  m uy ufano 
y  se m arch a  á  la calle sin  som brero .

E n t r a  en  cualquier estanco, 
m ás  que  á  com prar, á  ver  á  la  estanquera; 
pasa un ra to  cha r lan d o  desde  el banco... 
y allí queda o lv id ad a  la cartera.

I ,a s  cajas de  cerillas 
p e r  docenas las p ie rde  diariamente; 
y  en  cuan to  á  quitasoles ú som brillas, 
cada  verano pierde m ás de  veinte.

C uando  viaja  en carruaje, 
ó  en  tranvía, 6  en  tren , 6  en cualquier cosa, 
resulta qtie el viaje 
es u n a  perdición, pero  horrorosa .

Se olv ida e n  el andén  de  la  m aleta, 
y  allí queda la pobre  b ien  repleta; 
p ie rde  luego el billete, 
se apea  á  sa ludar  á  algttn amigo, 
e n tra  después de  prisa  en  el retrete 
y  se vuelve a l  asiento sin  abrigo .

|S i les d igo  yo á  ustedes que M acario  
no  tiene precio com o perdulario!

V a  á  tom arse  medida de  unas botas; 
se  qu ita  la derecha  ó b ien  la  izquierda, 
y com o le dé  cuerda  
el zapatero  a l  a p u n ta r  sus notas, 
el volver  á  calzarse se  le olvida 
y  descalzo á  la  calle va  enseguida .

— Ya h e  perd ido  la  bo ta , dice luego; 
p e ro  esto  le sucede a l  m enos lego; 
lo  que  á  mt m á s  m e irrita  
es p e rd e r  á  m enudo  la  levita.

E n  fin, seilores ¡si será  terrible! 
llevaba  c ierta  n o ch e  en  la corbata  
un  alfiler c o n  perlas, impeydible,
¡y va y lo  pierde en  uiiri serenata! •

O t ia  v e j  ¡bueno  es esto! 
un  calcetín perdió  después de  puesto; 
y  tem iéndom e estoy  que e l  m ejor día 
se  p ie rd a  en  algiín  coche del tranvía.

L o  que  n u n ca  h a  perd ido  este maldito  
en  medio  de sus pérd idas sin  tasa, 
h a  s id o . . .  el apetito, 
que  lo  tiene m ás g rande  que  una  casa.

1 Í I . A I ; I 0  A l . B E S ' l Z ,

N I T U  N I YO

(Im itación de Salgas)

i£l cariQo es un liizo, vida inia-, 
que  existe  en tre  los dos: 

desa ta r  ese lazo  no  podemos 
n i tú ni yo.

L a  locura es el fuego de  las a lina í 
que  enciende la  pasión; 

apagar  ese fuego no  podem os 
ni tú n i yo.

-Es el beso  la p á g in a  prim era  
ílel l ib ro  del amor; 

rbsgarla  es impcisibli-; no pudennis  
ni ití ni yo.

Casarse, v ida mía, es suicidarse; 
y el suic idarse lo  cas ig a  Dios... 
¡P o r  eso no  i|uerenios suic'niarnos 

n i tií ni yo!

C a K U j s  M i k a M j A,
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¡ANIMAL!
A ndrés es bueno, leal,, ,

N o  lengo  queja  de  A ndrés, 
pues n u n ca  se portó  mal; 
pero, francam ente, es 
el pob re te  un  anim al.

Bueno que  un  criado un  un dia  
com eta  u n a  ton tería
— sin  n inguna  trascendencia 
p o r  supuesto.— N o  hay  paciencia 
p a ra  eso como la  mía.

Y o  Ies-sufro á  los.criados 
que sean  maLeducados, 
curiosos, en trom etidos ..
Yo les íengo b ien  vestidos, 
yo les tengo b ien  pagados...

Yo n o  m ando en  absolu to  
y tes tra to  con franqueza, 
pero  Andrés...  no! [Y aes  muy b ru to l 
N unca  se pasa un m inuto 
sin que hiiga alguna torpeza.

E s  va  Ici exageración 
y  no  le puedo  sufrir.
¡Hoy se i iá  sin  dilación!.
¡Y si no  se quiere ir 
le tiro p o r  e l  balcón!

[Pues ho m b re ! . . .  ¿Voy í  ag u an ta r  
sin reü ir  n i rechistar, 
d e  ese gallego te  inm undo, , 
que  me venga á  avergonzar 
de lan te  de  iodo el mundo?.., -

A y e r . . .  ¡Oh! ¡Lo que  es ayer! , , .  
Mi mujer se  quedó  m uerta  
y  yo  sin  saber  que hacer . - 
[Si se necesita  s e r '  
m ás an im al que  u n a  puerta!

P o r  supuesto, en  cierto  modo, 
de  lo  que ayer  sucedió 
soy  el responsable yo.
E l  hom bre, despues de t<ido, 
mi m an d a to  obedeció.

C om o es tan  inconveniente, 
q u e  delan te  de  la gente  
se  le ocurre p reg u n ta r  
que  es  lo que debe  com prar 
á  la m añana  siguiente, 
le llam é á  mi cuario  un  dia 
p o r  quitar le  es te  defecto, 
y  le advertí  que debía  
•decirme lo  que  quer ía  
de  un  m odo m u v  indirecto.

¡N unca se lo  h u b ie ra  dicho!
A yer  le llam é yo  bicha 
p i r  que  el cabello  tenia 
muy largo.,, y le dió el capricho 
de  ir á  la peluqueraia .

L e  dije quc iío  dejara 
p a r a  luego y  le advertí,
— p o r  m iedo que se  pasara 
todo el d ía  p o r  a h í ,— 
que a l  m archarse  m e avisara.
• T e rm in am o s de  comer; ' 

v in ieron Ruiz, Solocer, 
el M arqués , e l  G enera l,  
las h ijas  de F re g en a l ,
A ltam ira, su mujer..,

¡Qué se yo! L a  m ar  de gente, 
casi to d a  de  cumplido; 
y entonces... E se  sirviente, 
que  el pobre  nunca  h a  tenido 
ni cua tro  dedos d e  frente, 
con  estlí[)ido reír 
y  seña lando  el cabello, 
d i jo :—iPuedo  y asa l i r í  
Señorito ,.  ]¡voy á  ic 
á  que  me co r ten  aquello!!...

E u g e n i o  G u i l a u  F e r r a n ,

_ Corresponsal exc lusivam ente  encargado de la  
ven ta de L a  S e m a n a  C ó m i c a  en M adrid: D, J u ­
lián Rodríguez, calle del Tesoro, 5, bajo.

Con él deberán  entenderse cu an tos deseen 
vender el periódico en la Corte.

No, como bon ita  es bon ita  L a Semana C ó­
m ic a ,

jVayal ¡y qu e  debe dar gusto leerk l 
O sino, q ue  lo d iga el em pleado  de Correos 

que la  sem ana pasada ae quedó con uno d e  los 
jiaquetes destinados á  V alencia y que con ten ía 
nada menos que seis manos del periódico, ¡ 

jCiento cinciienta ejemplares! i
Se conoce que al hom bre le p^ustó tan to  el 

numerito, q ue  quiso leerlo no una, sino ciento 
cincuenta veces.

Y temiendo, s induda , desgastar las le tras con 
vista si las leía todas en  un m ism o ejemplar, 

fue y cojió y ¿qué hizo? pues ar> apar con los 
150.

iQ ue el T odopoderoso  se lo paguel 
íY así perm ita Dios que cad a  an a  de las le ­

tras de los ciento cincuen ta  núm eros se le con­

vierta en  una v íbora que le dsvo re  las en tra ­
ñas!

L ib ro s :  Elementos dn Geometría arreglados 
d la  medida métrico-decimal, p o r  D. R om án ( ]lau- 
soUes, profesor de Bellas-Artes—H em os rec ib i­
do un  bonito  cuaderno de esta obra, que juzga- 
mos d e  sum a utilidad para  las escuelas de d i ­
bujo. Se com pone d e  dieciseis lám inas litogra­
fiadas, á  las que acom pafía un  texto expliciti- 
vo de nuestro  com pañero  J. Guillen Blanca 
V éndese al precio  d e  una peseta.

H i e d u a ,  novela original d e  E2equiel Melero 
y Betegón,—N o hem os tenido tiem po d e  leer 
d e  esta obram ás que unas cuantas páginas. T an  
luego com o la  hayamos term inado  hablarem os 
de ella, porque nos perece que lo h a  d e  m ere­
cer.

F . d e  A .  B  y  R . — B a r c e lo n a  -D cfcc to .4  si tíceic; p e ro  y a  tiiic* 
r r i a n  m á s ^ e  c u a t r o  q u e  p o r  a h í  a n d a » ,  e s c r ib i r  co m o  Vd.!

M .  E . —M a d r i d — P u e s  . .  e n  e l  n i i in e ro  c x t r n o r d m a r ío  d e  l a  E v  
p o s ic ió n  Y  e s  d e  M tc h c h iii. Y  se  t i t u l a  /F n e r o !  ' ¿ O u l e r e  V d .  tnAi 
detalles?

F .  I , ,  H  - -  B a r c e lo n a —M e  g u s ta n ,  s i  p e ro . ,  [ h o rr ib le  d u d a ! :  N o  
h e  le íd o  y o  eso  e n  a lg u n a  p a r te ?

A ,  L , — ^ a r c e lo n a .  -N o  t ie n e  u s te d  u n a  i\ocÍón 
I d e  v c rs Í6 o ac íó n .
I J .  F* G . —V a le n c ia  - L a  fo rm a  b ien j  p e ro  i y  el  a s u n to :  P u e s  (e 
'a su n to .  •. m u y  v iejo .
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